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Lo sainetesco en el cine español 
Ju1111 A. Ríot Catm.ll 
Publicaciones de la Umversidad de Alicante. 
1997 
A partir de una reflexión directa sobre el 
material filmico existente, historiadores co-
mo Julio Pérez Perucha hablan detectado la 
presencia de lo sainetesco en producciones 
españolas tan tempranas como Los 
guapos del parque (Macaya, Marro y 
Chomón, 1904). Sabemos ahora, a 
partir de este competente estudio, que 
lo sa10etesco se incorpora al cine es· 
pañol cuando este género ha desapa· 
recido en el flmblto teatral, hibridflndo-
se con otros géneros colindantes (la 
zarzuela, el'género chico· en general). 
Al aislar lo que podrfamos definir como 
una sintomatología textual que remitie-
ra a la presencia de lo sainetesco en el 
cine. Ríos hace especial énfasis en la 
estructura coral de la narración que, de 
esta suerte, practica una cierta disolu· 
ción de la trama argumental, a favor de 
'una multiplicidad de situaciones des-
centralizadas en las que el vigor y el 
gracejo de los dllllogos permite a és-
tos, en ocasiones, independizarse de 
la narración y abrir espacios aislados 
de comicidad o humor' (p. 20). El ca-
rllcter asequible a las ldentiflcaciones del 
espectador de los tipos saineteros se expli· 
ca por el llmbito cotidiano de las historias 
narradas, siempre en el seno de las clases 
medias o populares. 
Tras afirmar que lo sainetesco cotidiano 
no debe confundirse con el reflejo de la coti-
dianidad practicado por el neorrealismo ~n 
lo sainetesco no existe reflexión moral ni la 
or 
J 
zavattiniana 'épica de lo banal'- Ríos analt-
za la confluencia habida entre la escuela Ita-
liana y los elementos sa10etescos en el c1ne 
español de los años cincuenta, postulando 
la existencia de un sainete crítico (films de 
Barde m. Berlanga y Fenén Gómez) que se in-
clinaría hacia el lado de la esperpentización 
por la vía del humor negro: lo popular devie-
ne marginal, miserabillsta en los sombños 
fllms del primer Ferrer1 (El p/sito, el cochee/. 
to) y el Ber1anga que inicia su andadura en 
Plácido, gracias a la Intervención del guionis-
ta Rafael Azcona. De esta perversión del ca-
r{lcter popular y positivo de los tipos saine-
tescos (vid. La verbena de la Paloma) 
surgen, sin duda, los títulos més emblemfltl· 
cos del cine español de los cincuenta. 
Las limitaciones de esta breve reseña 
me impiden valorar detemlinados capitulas 
del hbfo ~ dedicados a la vivienda, el 
transporte y el trabajo en el sainete- que se 
encuentran entre lo más luminoso que se 
haya escrito últimamente sobre nuestro ci-
ne. Esbozo aqul, empero, una discrepancia: 
el autor centra su estudio. fundamentalmen-
te, en el cllle español de los años cincuenta 
y principios de los sesenta. Y se olvida, de 
forma consciente, del cine de los cuarenta, 
quizfl porque hace excesivo énfasis en un 
conocido e incendiario editorial programáti-
co de la muy oficial revista Primer Plano (1-
VU-1940) donde se recomienda al cine espa· 
ñol la glosa de gestas heroicas antes que 
contar 'las estúpidas gracias de una 
exaltación de vagos, de cochambre y 
frentepopulismo' (sic). Que una co-
sa eran las intenciones oficiales y 
otra. algo diferente, la realidad de la 
industria cinematográfica fue lo que 
propició. aliado de las estampas de 
gestas y •tazañas •• histonas tan 
antiheroicas y tiernas como la de lo-
ni Le blanc en Dos cuentos para dos 
(Luis Lucia, 1947) o las sainetescas 
viñetas de Pepe lsbert, Paco Marti· 
nez Soria y Guadalupe Muñoz Sam-
pedro en Alma de Dios (Ignacio F. 
!quino, 1941), cuyo argumento pro-
cede del mismisimo Carlos Arni· 
ches. Seguir el rastro de ésta y otras 
producciones de Aureliano Campa 
dirigidas por lquino -Un enredo de 
familia (1943), pongo por caso- su-
pondrfa establecer una nueva hi-
bridación genérica: la del sainete 
con ciertas revistas musicales del Paralelo 
barcelonés. Y es una sugerencia que desde 
aquf lanzo al autor de este libro que, en pr~ 
xlmos avatares editoriales de mayor difu-
sión, deberfa ser completado con un apar-
tado bibliogrflfico de los títulos ahora 
citados, únicamente, en notas a pie de pá-
gina. 
Juan M. Company Ramón 
EL VIEJO TOPO 71 
